
El Notario debe retirarse cuando sea declarado en interdicción judicial y cuando caiga en ceguera,
mudez, sordera o sufra cualquier otro quebranto de salud física o mental permanente que implique
notoria disminución del rendimiento en el trabajo, o enfermedad que lo inhabilite por más de ciento
ochenta días.

El estado físico o mental deberá ser certificado por entidad pública de previsión o seguridad social
del lugar, previo reconocimiento practicado a solicitud del propio Notario, de la Vigilancia Notarial o
del Ministerio Público. La renuencia a someterse al examen acarreará la pérdida del cargo, que
decretará el funcionario a quien competa la designación.

Sentencia C-076 de 2006. Magistrado Ponente: Jaime Córdoba Triviño.

“En ningún caso la limitación de una persona podrá ser motivo para obstaculizar una
vinculación laboral, a menos que dicha limitación sea claramente demostrada como
incompatible e insuperable respecto de las funciones esenciales del cargo que se va a
desempeñar. A las personas con discapacidad no se les puede negar, condicionar o restringir el
acceso a un puesto trabajo – público o privado – o la obtención de una licencia para ejercer
cualquier cargo, con fundamento en la discapacidad respectiva, a menos que se demuestre que
la función que se encuentra afectada o disminuida resulta imprescindible para las labores
esenciales del cargo o empleo respectivo.”

(…)

“Las personas sordas que directamente o gracias a la implementación de adecuaciones
razonables especiales puedan comunicarse sin intermediarios con los oyentes, tienen derecho
fundamental a competir, en igualdad de oportunidades con el resto de la población, para
acceder al cargo de notario público. En esta medida, las autoridades, al diseñar el respectivo
concurso, en aplicación del artículo V-1 de la Convención Interamericana para la eliminación de
todas las formas de discriminación contra las personas con discapacidad deben promover la
participación de representantes de organizaciones de personas con discapacidad,
organizaciones no gubernamentales que trabajan en este campo o si no existieren dichas
organizaciones, personas con discapacidad, en la elaboración, ejecución y evaluación de
medidas y políticas para que en el proceso de diseño e implementación del concurso de

ARTÍCULO 185. OTRAS
CAUSALES.
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méritos que el Estado debe adelantar, se adopten adecuaciones razonables que se requieran
para permitir la libre e igual competencia y eliminar la discriminación contra las personas con
discapacidad.”

(…)

“Resulta claro que el notario debe leer de viva voz los respectivos documentos en dos
circunstancias distintas: cuando se trate de la firma de personas con ceguera o cuando se trate
de la apertura de testamentos cerrados. Para mantener las garantías especiales destinadas a
proteger a las personas con ceguera no es necesario impedir que las personas que no pueden
hablar ejerzan el cargo de notario.

En efecto, existen múltiples medidas alternativas que permitirían, simultáneamente, la
protección de los derechos de las personas invidentes y la defensa del derecho a la igualdad de
oportunidades de las personas con afectaciones del habla. La segunda función que supone la
lectura de viva voz de un documento es aquella que se relaciona con la lectura de testamentos
cerrados.

En el caso que se estudia se exige que el notario esté presente durante la apertura y lectura
del documento. De esta manera podrá dar fe sobre su estado y contenido. Dado que se trata
de un documento cerrado, parece razonable que quien lo abra y lea, para dar más confianza a
todos los interesados, sea el notario. Sin embargo, nada obsta para que ante la imposibilidad
de la lectura de viva voz y en presencia del notario, un funcionario distinto pueda cumplir esa
función mecánica. En este sentido existen múltiples medidas alternativas que pueden ser
incorporadas para facilitar lo esencial: que el notario esté presente y pueda dar fe del estado
del documento y del contenido de lo que se lee.

En consecuencia, no existe una justificación objetiva y razonable para impedir que las personas
con limitaciones del habla puedan ejercer la función notarial.  Por esta razón, la expresión “los
mudos” demandada será declarada inexequible.”
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